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Introducción
En este escrito se  presentan alguno de los resultados de una investigación desarrollada entre los años 2010-2012, en el marco del Trabajo Final de Licenciatura en Ciencias de la Educación
.  Este trabajo tuvo como objetivo, analizar las prácticas educativas de una organización social que trabaja de manera articulada con un Centro Educativo de Nivel Primario de Adultos (CENPA). La experiencia educativa que analizamos se desarrolló desde el año 2010 cuando esta organización social, que realiza sus actividades en un barrio periférico de la ciudad de Córdoba, comienza a trabajar con cuatro mujeres adultas del barrio que quieren acreditar el nivel primario; con este objetivo los  miembros de la organización acuerdan con la docente del CENPA de la zona que las mujeres sean inscriptas como alumnas, pero que sólo asistan al centro educativo en las instancias evaluativas. A través de estas evaluaciones la maestra acreditaría los contenidos que las mujeres trabajan en los encuentros que la organización coordina en la villa. Estos encuentros son coordinados por una de las integrantes de la organización quien, cuando  considera que el grupo ha avanzado en el aprendizaje de los contenidos, se contacta con la docente para que evalúe ese proceso parcial. 
A partir del análisis empírico y teórico sobre esta experiencia, pudimos reconocer que los procesos de articulación entre la organización y el CENPA se materializan a través de las diferentes acciones de los sujetos involucrados. Estas múltiples acciones conforman procesos de negociación; delimitados por dos dimensiones que atraviesan la experiencia analizada: la acreditación oficial y la mediación de la organización en la  negociación. 
En este escrito recuperaremos en primer lugar los aportes teóricos más relevantes, en segundo lugar, recuperamos un estudio realizado en el año 2005 que abordo las negociaciones al interior de dos escuelas primarias de jóvenes y adultos, en tercer lugar,  recuperamos algunas de las negociaciones que suponen las experiencias educativas desarrolladas por organizaciones sociales y por último, esbozamos algunas reflexiones finales. 
Algunos aportes teóricos: 
Un aporte teórico fundamental para analizar las acciones de los sujetos como procesos de negociación, han sido los trabajos de Mercado (1995; 1997), quien sostiene que la negociación se resuelve en un permanente ejercicio de diversas formas de control. La autora define al proceso de control como “una serie de interacciones y mecanismos observables y recurrentes, a través de los cuales se imponen, se negocian o se reorientan ciertas relaciones que constituyen la realidad escolar. Como procesos vinculado al poder, el control tiende a vincular las acciones del poder estatal; estas son observables generalmente como disposiciones técnicas, como rutinas aparentemente inocuas, que se modifican con un simple cambio de categorías o de reglamentos; sólo en ocasiones aparecen como sanciones, como uso de fuerza. Pero el poder es también una relación, y por ello existe un control implícito, ejercido coyunturalmente por los sectores sociales dominados que exigen, limitan o modifican la realización de proyectos educativos generados desde el estado” (Ezpeleta y Rockwell, 1985: 73). Sin embargo,  las negociaciones no pueden basarse solamente en el ejercicio del control, sino que implican procesos de legitimación que pueden sostenerse desde los marcos legales o desde las tradiciones sociales.
La noción de “procesos de negociación” permite analizar la complejidad de acciones que suponen las experiencias educativas –tanto aquellas experiencias que se enmarcan dentro del sistema educativo formal como las que se desarrollan por fuera del mismo- en un marco mas amplio de comprensión que el concepto de “articulación” utilizado en numerosos documentos educativos oficiales
. Haciendo referencia a esta diferenciación conceptual Arrieta y Montenegro (2012) reconocen que la noción de “articulación” supone  un análisis de las relaciones en términos mecánicos, dicotómicos y con objetivos explícitos y compartidos, en tanto “el término ‘articulación’ permeaba nuestras interpretaciones hacia una mirada dual, en una relación entre dos actores (…) como bloques homogéneos en su interior” (Arrieta y Montenegro; 2012: 5) lo que dificulta la incorporación al análisis de la multiplicidad de sujetos y condiciones que definen las experiencias educativas. 
· Los procesos de negociación en la escuela.
En un estudio realizado en el año 2005, Lorenzzatti, aborda los procesos de negociación al interior de una escuela, para lo cual analiza las acciones que las docentes de dos escuelas, una de una escuela estatal y la otra de una escuela parroquial privada, desarrollan con el objetivo principal de posibilitar la finalización de la escolaridad primaria y la continuidad de los estudios en el nivel medio de los estudiantes.  De este modo se estudiaron los procesos de control y negociación que llevaron a cabo las maestras, en los que reconocemos la centralidad que ocupan los estudiantes como destinatarios de las mismas.  En este sentido es importante mencionar que una de las relaciones que emergen de nuestro estudio es la “articulación” de acciones en diferentes planos según los distintos contextos institucionales. 
Por ejemplo, en la escuela estatal la maestra articula con la escuela diurna de niños diferentes cuestiones. Cabe destacar que no sólo se negocian acciones relacionadas con el funcionamiento de la institución (horarios y funciones) sino también se desarrollan acciones comunes para mejorar la situación de los alumnos. En este sentido podemos mencionar, la realización en forma conjunta del muro de contención del perímetro escolar, en el cual participaron los alumnos, los docentes y los padres del establecimiento
. En esta escuela la las acciones que conforman los distintos procesos de negociación está centralmente relacionada con beneficios que se esperan obtener del trabajo conjunto. Por ejemplo, la maestra de cestería es una persona que recibe un subsidio social (Plan Jefes y Jefas de Hogar) trabaja en el Centro Comunitario y un día a la semana asiste a la escuela a enseñar. Esta situación es percibida por la maestra como “articulación institucional”, sin embargo, se trata de un caso más de flexibilización laboral que viene a reemplazar un personal que debería garantizado por el estado. La maestra recuerda algunos intentos de coordinar acciones con otras escuelas de jóvenes y adultos del barrio, sin embargo estas acciones no se han prolongado en el tiempo. 
En el caso de la escuela privada parroquial, también se desarrollan distintas acciones que suponen beneficios para los estudiantes. Se trata de otro tipo de actividades, por ejemplo, los días viernes todos los alumnos del establecimiento se reúnen en una actividad específica relacionada a la Formación Humana. En lo específicamente pedagógico, cabe destacar que para favorecer el ingreso de los alumnos de nivel primario al nivel medio (y poder completar la escolaridad) se realizan tareas conjuntas entre la maestra del nivel primario y algunos profesores de matemática, lengua e inglés. Asimismo, la maestra durante el último año acentúa la enseñanza de algunos temas que serán profundizados luego en el secundario. Esto significa acompañamiento y atención según los intereses que los alumnos demuestren en continuar sus estudios. 
Otro aspecto de este estudio que conforman procesos de negociación entre maestra y alumnos es el humor, manifestado a través del chiste y los dichos regionales. Siempre en relación  con la posibilidad de favorecer los aprendizajes y se observa mayor presencia de este tipo de actividades en la escuela estatal. Por ejemplo, con el chiste la maestra provoca a los estudiantes para que realicen la tarea propuesta. 

“… al tiempo que les hace chistes porque van caminando  muy despacio, les dice que “ les ha hecho mal el feriado largo”. (Reg. 1) o en otra oportunidad  “¡qué anémica la respuesta!...(Reg.2) Ma:_  “ No sale humo. Será que no están pensando” ...(Reg.12)
Otra de las formas que asume la negociación es el consejo a los alumnos: “… le dice “joven ....  si usted relee su trabajo yo voy a poner más excelentes”  (Reg. 10)

Otras veces apela al estímulo en forma directa y esa situación alegra a los alumnos. 
“ Muy bien!!! Se merece el excelente” (Reg. 8). También utiliza el premio para lograr mayor eficiencia en el grupo de alumnos: “ a ver los voy a desafiar... les escribo una situación problemática y si la resuelven en el tiempo que falta  les pongo un 10 en aritmética...” (Reg. 6) “El que termina primero tiene un premio... (Reg.. 3)”

En cuanto al humor desplegado por los alumnos en la clase está dirigido para evitar la tarea escolar o bien hacia el permiso para ir al baño. 

Pareciera que estas formas de negociación que entabla la maestra con el grupo es lo que le permite mantener cierto orden, trabajo de los alumnos y disponibilidad de tiempo para poder hacerse cargo de la heterogeneidad de niveles educativos que tiene en el curso. 

Los procesos de negociación en la experiencia educativa  barrial
En la experiencia educativa desarrollada por la organización social que analizamos, reconocemos también distintas acciones que conforman los procesos de negociación que constituyen la experiencia. Estas distintas acciones tienen como objetivo principal, al igual que en el caso de las docentes de las escuelas mencionadas en el apartado anterior, que las mujeres destinatarias de la experiencia finalicen y acrediten su escolaridad primaria. En este sentido se reconocen distintos procesos de negociación sobre el espacio, el tiempo y el contenido; constituyéndose en los “objetos de negociación” de esta experiencia. 
El “espacio” dónde realizar los encuentros emerge como una problemática. En el transcurso del trabajo de campo, si bien la organización cuenta con un pequeño salón de madera para desarrollar sus actividades, su estructura precaria y las inclemencias del clima, dificultan el desarrollo de los encuentros en este espacio. La organización emprende entonces la construcción de un salón de material, sin embargo, no logran acordar con los vecinos el modo de terminar la construcción (colocar aberturas, sanitarios, etc.) ni de mantenerlo limpio, por lo que las mujeres no quieren llevar a sus hijos menores a este espacio. 

La educadora
 desarrolla entonces, distintas acciones para poder acordar  un lugar y un día y horario de encuentro. Los conflictos personales entre las mujeres del barrio dificultan encontrar una casa a la que quieran ir todas; es la educadora quien asume entonces la tarea de coordinar el lugar de encuentro,  preguntando, casa por casa, a cada una si acepta ir a uno u otro espacio. Cuando finalmente todas las mujeres convienen encontrarse en una casa, la dueña debe, a su vez, acordar con su familia esta posibilidad así, “los encuentros se realizan durante el horario escolar de los hijos. El marido es quien, durante el transcurso del encuentro, cuida fuera de su casa de aquellos hijos que no están en la escuela. Victoria acondiciona la cocina comedor o el patio de la casa para recibir a las demás mujeres para realizar el encuentro” (Arrieta y Montenegro; 2012:62).Sin embargo, en numerosas ocasiones no se llega a un acuerdo sobre el lugar de encuentro, por lo que la educadora va de casa en casa, haciendo un seguimiento individual a cada una de las mujeres para que puedan continuar sus estudios.
El día y horario en que realizar los encuentros también es coordinado por la educadora, en función de sus posibilidades y la de  las mujeres de la villa. En el caso de las cuatro mujeres de la villa que asisten a los encuentros, la posibilidad de concreción de la experiencia se ve determinada en mayor medida por sus responsabilidades domésticas y familiares (como la limpieza de su  hogar, la preparación de la comida, la atención y cuidado de los hijos, etc) y por la posibilidad de negociar con su pareja el ausentarse del hogar durante algunas horas. En el caso de los dos miembros de la organización que están a cargo del desarrollo de los encuentros, sus posibilidades están condicionadas por  situaciones laborales y  de estudio, los dos  miembros de la organización a cargo de la experiencia están finalizando sus estudios universitarios y se desempeñan como docentes en el nivel medio. 

La educadora no solo acuerda con las mujeres, el lugar, el horario y el día de los encuentros, sino que también debe acordar con la docente y las mujeres: el día y horario en que se realizarán las evaluaciones para que las mujeres puedan ir acreditando parcialmente sus estudios. El acuerdo para estas instancias se realiza siempre entre los miembros de la organización y la maestra, lo que implica para los educadores la necesidad de llevar adelante distintas acciones. 
En primer medida, los educadores realizan un instrumento evaluativo el cual es controlado por la docente, lo que implica que los educadores acuerden con la docente el día y horario para poder revisar la evaluación. Una vez acordado cómo será el instrumento evaluativo la educadora debe, definir el día y horario para que las mujeres realicen las evaluaciones.

Al igual que con cada encuentro la educadora propone algunos horarios de acuerdo a su disponibilidad, antes de ir a hablar con la maestra va confirmando casa por casa que ese horario sea posible. La educadora se comunica con la maestra para ir hasta la escuela, va hasta la escuela y le propone el horario que había acordado con las mujeres. Si la maestra no puede, ofrece otras posibilidades, la educadora descarta y acepta algunas de éstas en función del conocimiento que tiene de la vida cotidiana de las mujeres. Y vuelve al barrio a preguntar nuevamente a las mujeres sobre las nuevas opciones…


Cuando efectivamente llega el día de la evaluación, la educadora pasa casa por casa e insiste para hacer los últimos repasos y llegar a horario,  llama a otro miembro de la organización para saber si dispone del auto o llaman un taxi: en el momento acordado están en la escuela. Para la maestra, el ritmo de sus actividades de enseñanza crece,  “la maestra asume una tarea más a la multiplicidad de tareas que desempeña como personal único: le entrega actividades a las alumnas del CENPA, recibe a las mujeres y las hace pasar a un aula, les explica las condiciones de la evaluación, abre y cierra con llave las puertas del baño cuando alguien solicita su uso, vuelve con las alumnas del CENPA, en los pasillos reta a los alumnos del 14 a 17, prepara y ofrece mates a las mujeres y le explica a algunas de las mujeres las dudas que le surgen en la evaluación” (Arrieta y Montenegro …: 2012).
Conclusión: 

A partir de la sanción de la Ley de Educación Nacional Nº 26206, el estado se asume como garante del derecho a la educación y a los sujetos destinatarios como sujetos de derechos, proponiendo además la necesidad de articular acciones entre los niveles, entre las escuelas y la comunidad y con las organizaciones, sin embargo no se explicita cómo se concretarían estas múltiples articulaciones esperadas. 

Reconocemos en este sentido cómo en Educación de Jóvenes y Adultos, maestros, organizaciones sociales y barriales desarrollan múltiples acciones individuales o colectivas que tienen como objetivo principal beneficiar a los sujetos destinatarios de la EDJA, y garantizar el derecho a completar la escolaridad obligatoria. Estos múltiples procesos de negociación, control, legitimación,  suponen para muchos, la posibilidad de concretar sus estudios, sin embargo dependen de voluntades y posibilidades individuales de docentes, vecinos y organizaciones sociales y políticas. 
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� Este trabajo de investigación fue realizado por Guadalupe Montenegro y Rocío Arrieta y dirigido por la Dra. María del Carmen Lorenzatti. Aprobado el 28-03-2013 con calificación, 10 (diez).


� Como la Ley Nacional de Educación N° 26.206, el Documento Base Educación Permanente de Jóvenes y Adultos,  el Plan Nacional de Alfabetización: Encuentro.


� Nosotros ... (por la nocturna) ....conseguimos el harina y las mamás de la escuela diurna hacían el pan. Los chicos, los del primer ciclo y los del segundo ciclo traían harina, yo traía harina pasábamos a la diurna, ellos hacían pan y compraban pan. Esa fue nuestra colaboración. Hemos trabajado juntas para los bloques.” Ese dinero se unió a la recaudación de otras acciones, la colaboración que realizó la empresa que apadrina la escuela diurna, el dinero que se cobra de la cooperadora. Todo se reunió para los bloques de cemento y los hierros. El portón es un regalo y  la mano de obra quedó a cargo de padres de alumnos que pertenecen al Plan Jefes y Jefas de Hogar (Entrevista a docente, 2004). 





� Mencionamos como educadora/educador a los miembros de la organización que desarrollan los encuentros educativos, y como maestra a la docente del CENPA.





